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EL IDEALISMO 


Función purificadora, de rectifica-| 
ción de rumbos y de alza de mira en 
los horizontes morales, es la que ejer- 
ce en las sociedades humanas, el idea- 
lismo, que corresponde a los valores | 
superiores de cada época, y de cuya lante del pensamiento, espoleado por | 
fuerza dinámica se alinienta la humani- | el deseo de cambiar por otra mejor la| 
dad en su marcha incesante hacia la | triste realidad; es la fiebre del espíri-' 
altura del perseguido bien. tu, la angustia de los sentidos excita-| 
El idealismo obra sobre la sociedad ¡ dos por la comprobación del dolor 
con la poderosa impulsión de sus es- | propio y el ajeno, es la inquietud del; 
tímulos, alentando las mejores incli- | alma; es la irradiación, sobre las ideas 
naciones humanas, fijando motivos de Y los sentimientos, de imágenes de me- 
inquietud y de lucha cada vez más ele- 4ios superiores, magnificados y enno- 
vados, y contrarrestando las influencias hlecidos por la esperanza y por cuya 
contrarias que, por condiciones del, sola virtud el hombre se eleva moral-| 
medio ambiente, penetran en el espíritu Ménte a medida que apunta más alto! 
de los hombres, deprimiendo sus dis- Y más lejos con sus ideas. | 





Pero el idealismo salva a muchos, y 
' con ellos salva los destinos humanos, y 
¡ por eso que hay en él un venero inago- 
table de perfeccionamiento. 

El idealismo es el pique de luz ade-¡ 


Pe S : NE Motivo superación que es, por el 
posiciones mejores, e imprimiendo a E de poe q Ss, P 
z . que se mide el valor del esfuerzo y la 
sus actos, a las manifestaciones de su É $e 
ore , capacidad sensitiva y moral de los 
carácter, valores insignificantes o ne-' á A 
A : . z hombres, el idealismo nace de un ele- 
gativos, y tonalidades inferiores, por | 


deslucidas. Cuant inten daá ¡e mento que es eterno en el alma huma- 
as. nto prim socie- E > 
al 06" na: el deseo tendido al porvenir, sobre ¡ 


d ivilegi i- 7 : 
E da hs Joe Ha > e a , el descontento de la realidad tangible, | 
SI Ro DAI 2 uña proyección de concepciones ' 


ción: todo i i 
> ón: todo lo qe ii de mentales creadoras de estados supe-' 
interesados sentimientos y sórdidas in- dores de vida al. 


clinaciones; todo lo que arranca de la, EH idealismo será eterno como el' 
obscura competencia de mezquinda-: mismo descontento de que nace, y cm 
des; el triunfo de los más encanallados ¡ acción ha de determinarse siempre, 
hecho posible por el imperio de la in- | como a su polo magnético, en el sen- 
justiq;a, y, como causa primera, la | tido de suprimir, para el alcanzamien- 
existencia de la autoridad, harían del to del perseguido bien humano, las 
hombre, si este no tuviera asu alcance causas del descontento. 

el cable de ascenso del idealismo, un| La función del idealismo es de suyo 
ser encanallado, que tocaría como el ¡ purificadora y se señala, sobre todo, 
que más todas las bajezas, para me-¡por la conciencia que crea. Los anar- 
drar mejor, o bien un ser miserable, ¡ quistas perseguimos precisamente eso: 
empequeñecido por el apesebramiento hacer conciencia en los hombres, por- 
en su triste condición de elemento in- que sólo así serán posibles los medios 
ferior, que soportaría pacientemente, de vida superiores, por más libres, que 
sin ningún aleteo de esperanza. perseguimos con tanto afán, 
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| que responden a un orden de cosas, 
| general en todo el país. 


| 
Los |. W. W. 
; —— Pajo tal situación, la lucha tan va-! 


Es una dura epopeya la de la lucha! lientemente sobrellevada por la 1. W. 
que sobrellevan en Norte América es-¡ W., a través de tantos riesgos y tales! 
tos obreros, contra el general ambien-| condenas, muestra la firmeza del espí-| 
te de exaltado nacionalismo que allí! ritu que la anima, y el aliento de gran 
reina, y bajo el régimen de excepción| deza que mueve a sus luchadores y los 
en que han sido colocados para su| tiene heroicamente en pie, fervorosos 
aplastamiento. Hay, por ejemplo, una! y entusiastas, frente al desenfreno de 
ley de “sindicalismo crirninal”, de cu- | la barbarie autoritaria y a los excesos 
yo rigor es pasible cualquier 1, W. W.| del nacionalismo al 100 %. Firmeza de 
por el simple hecho de serlo, lo que! espíritu, fe en la lucha y entusiasmo 
indica a qué extremos reaccionarios se' por la causa, que tan admirablemente' 
ha llegado en ese país, tenido como se revelan en el relato de cómo fueron | 
ejemplo de la democracia. Por esta ley, ! al presidio esos 27 obreros marítinios, | 
en Sacramento (California) la mA condenados en Los Angeles de dos a; 

| 





Suprema confirmó en última instan-| veinte y ocho años de prisión, ento- 
cla la condena a catorce años de pri-| nando viriles cantos, rodeados por la 
sión de diez obreros, quienes, figuran-| cálida simpatía de cuantos viajaban en 
do como testigos de la defensa en un|el mismo barco. Eran catorce parejas 
proceso contra otros 1. W, W. y ha-| de hombres encadenados; eran veinti- 
lendo admitido en sus declaraciones| siete huelguistas y un ratero. No esta- 
ser miembros de esa organización, fue-¡ ban de paseo ni en viaje de recreo; 
ron también arrestados y procesados. | iban hacia el presidio. Todos cantaban, 
En los Angeles, 27 obreros del Trans-| y su canto no era de bacanales, sino 
Porte Marítimo, arrestados en San Pe-| uno de combate, henchido de alientos 


SEMANARIO 


10 CENTAVOS 





FUERZA JOVEN 


Fuerza de juventud es la nuestra, por 
la misión que lleva, como la planta de 
darse en flores y frutos, de abrir cami- 
no en el mundo a una sociedad mejor. 
En el tronco, seco y pelado, falto de pá- 
jaros y de hojas, de esta sociedad bur- 
guesa, tronco que niega sombra y per 
fume, fruto y trino al que se sienta jun- 
to a él, la fuerza nuestra es la savia in- 
vasora que volcará en el tronco seco el 
torrente caudaloso de su vitalidad. 


El concepto que tenemos de nosotros, 
no excede en nada del que tenemos de 
los otros. Según apreciemos u honremos 
a la humanidad y a la creación entera, 
hasta en el último y más insignificante 
de los seres, así nos apreciaremos y hon- 


Fuerza uwueva, la de los libertarios, se 
expansiona generosa en onda cálida, se 
da entera, sellando sí con su cuño. con 
su timbre de salud y de justicia, todo 
cuanto toca. Porque es una fuerza joven 
actúa así; y ovra sobre el medio, cam- 
biándolo profundamente, al influjo de su 
potencialidad juvenil. No se adapta. m 
transige, que oso sería negarse como 
fuerza de juventud. Cumple su misión 
transformadora, abriendo camino hacia! guas, mi en el animal, mi en la planta... 
una sociedad mejor. Nada pueden con-| No es una razón la insignificancia más 
tra ella las infiuencias del ambiente, ni! que relativa. Porque ES insignificante, ti- 
las resistencias violentas de todos 1losizo ami cuchillo y troncho esta caña que 
misoneistas, ni el temor al futuro de to- se elevaba fresca y grácil a la margen 
dos los apocados. Al fin es fuerza dej del río; porque somos insignificantes tam- 
juventud. Sus armas son las ideas. Y! bién, mañana el déspota poderoso se éUi- 
cuando una de éstas penetra nitidamen-| vierte haciendo blanco en nosotros con un 
te en el cerebro o en el corazón de un] fusil; se nos niega el derecho, se nos nie- 
hombre, hace de él un combatiente nue-| ga la justicia... La teoría es la misma, 
vo, que acrecienta con su aporte la fuer-| el principio es el mismo. Recordemos to- 
za de juventud que nos afirma, victorio-| davía que el que está poscído de esias 
sos siempre, a pesar de las derrotas tran-| ideas de jerarquización y del derecho del 
sitorias, pues siempre nos levantamos dis-| más fuerte, es el que mejor las acepta en 
puestos para seguir y avanzar. Nadiel los otros y en su contra; es el que se en- 
nos vence: somos la fuerza del porvenir| trega y se resigna más fácilmente. Aquí, 
que se anuncia. en la América bárbara y gauchesca de 
antes, no había placer mayor en los gau- 
chos que seguían a los caudillos que de- 
gollar a sus prisioneros; luego, cuando 
les tocaba su ves, se resignaban y mo- 


mos a cualquiera de los demás, porque 
es insignificante, materia de engaño o de 
explotación, es que nosotros mismos nos 
consideramos ¿embién materia de todos 
los dolos y todas las tiranías, para los 


otros. No hay insignificantes absolutos, 
ni en el obrero a quien se saca el judo, 
ni en la mujer a quien se envía a elabo- 
rar para nosotros el triste pan de ena- 


¡Fuerza joven es la nuestra! 
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La dignidad del 
— pensamiento 


Junto a otros muchos burócratas «que 
sólo acudían a sus oficinas a los efec- 
tos del cobro, han sido exonerados en 
España, por el Directorio militar, al- 
gunos intelectuales, entre ellos Ra- 
món Pérez de Ayala y Eduardo Mar- 
quina. 


su concepto de la dignidad del hombre 





de guerra, por haber insultado al co- 
mandante de los somatenes, que es 
un modo de decir que opinó contra 
éstos en el diario que dirige. En él se 
atentó al pensamiento, y no en esos 
intelectuales cuya pérdida de las gan- 
gas hasta hoy gozadas nos deja indife- 
rentes, pues cue nada sufren con ello 
las letras ni el pensamiento. La digni- 
dad de éste es lo que importa y ellos 
la habían perdido. 


Ante esta noticia, diario ha habido 
que ha puesto el grito en el cielo con- 
tra esa simple medida administrativa, 
considerándola como un brutal atro- 
pello a los hombres de letras, como un 
atentado al pensamiento. Se dice que 
tal actitud, que no debe sorprender 

| 
| 








nadie, indica el temor que inspiran los 
intelectuales a los gobiernos de fuer- 
za, que, a nuestro ver, lo son todos, y 
se afirma con ello una falsedad, pues 
mal pueden inspirar temor aquellos in- 
telectuales que merecen gangas del 
Estado, y que nada harán por dejar de 
merecerlas, cualquiera que sea el ca- 


rácter del gobierno que domine la si- 
tuación. 


El Deporte Rolo 


Durante el zer. Congreso de la In- 
ternacional Comunista se fundó la In- 
ternacional Roja del Deporte, la que 
ya en Julio del año pasado realizó en 
Berlin su segunda conferencia. En 
ella se formularon principios definidos 

Lo único que conspira contra los¡para el trabajo de la T. R. del D,, cu- 
gobiernos es la dignidad de pensa-|ya esencia es, según la “Correspondan- 
miento de aquellos intelectuales que[ce of the Young Internacional”, que 
saben conservar su libertad de espiri- la cultura y preparación físicas no 
tu frente al Estado, es la independen-| pueden ser consideradas y llevadas 
cia moral del escritor que repudia to-| como cosas aparte de la lucha de cla- 
da protección oficial. Y es en éstos, y| ses; los juegos atléticos y los depor- 
no en aquellos otros intelectuales a|tes, lejos de ser un fin a sí mismos, 
sueldo del Estado, en quienes se pue-| no son más que “otros tantos medios 
de ver el atropello a los hombres de 
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. también nosotros. El hombre li- 


rían. Aceptaban la fatalidad de esta ley;: 
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LA PROPIA DIGNIDAD 


w de la propia dignidad cra despiadado y 
bárbaro; se estimaban y se respetaban 
en poco. Y es que la vara de medir es la 
misma para los otros que para uno, sin 
pararse en pelos de insignificancias. 

El que acepta ser tirano hoy, mañana, 


.. .s il . A 
raremos nosotros mismos Si considera-: cuando le derriben, acepta ser esclavo. Su 


dogma es el de la esclavitud, debiendo 
ser el del derecho y la dignidad. Tiene 
poca dignidad; ésta es la palabra. Poca 
altura humana es la suya. No se ha ele- 
vado a una estimación y un aprecio su- 


que sean más altos o superiores a mos-| perior; no funda en nada alto y elevado 


su derecho a ser hombre Acepta todas 
las causas de caer en la insignificancia 
social; de ser entonces oprimido, rebaja- 
do, escarnecido, burlado, como el último 
w omenos importante de los hombres. 

La dignidad del hombre no se funda en 
nada circunstancial, sino en lo imperece- 
dero y eterno del propio respeto. Y así 
nos respetamos, como respetamos y con- 
sideramos digna igual a la nuestra, la li- 
bertad y la vida de todos los demás se- 
res. Hacerlos a ellos dignos, es dignifi- 


bre no ha de tratar sino a hombres libres, 
por mucha que sea su insignificancia, por 
tremenda que sea su esclavitud bajo otros 
amos. Debe rehusarse a tratar a nadie co- 
mo esclavo; a los esclavos debe elevar- 
los hasta su libertad. 

El arrogante de hoy es cl mendigo de 
mañana, Y es que lo circunstancial es nu- 
do de agua que se deshace y que corre; 
lo que queda al descubierto es un hom- 
bre de poca altura humana, de poco res- 
peto, de poca dignidad. El contenido de 
hoy es el de ayer y de siempre. 

T. ANTILLI. 


A AS 


dos de la lucha de clases. 

La burguesía, — expresa la mencio- 
nada publicación — recluta sus guar- 
dias blancas entre los miembros de las 
organizaciones deportivas, que =umi- 
nistran además mucho elemento rom- 
pe huelga y presentan buen terreno 
para el abono chauvinista. Esto en- 
traña un grave peligro, para prevenir 
el cual se ha constituído la T, R. del 
D. y para tener también así donde re- 
clutar sus guardias rojas. 


Los bolcheviques, que no dejan na- 
da por organizar, ni siquiera los con- 
gresos e internacionales infantiles. han 
agregado una más a las muchas inter- 
nacionales de que disponen. Esta del 
deporte es, según se declara, una or- 
ganización periférica del movimiento 
comunista, que sirve la lucha revolu- 


cionaria y prepara a sus miembros pa- 
ra ella. 


En el Uruguay, por ejemplo, donde 
existe una sección de esta internacio- 
nal, se entiende servir la lucha revo- 
lucionaria con la práctica del foot-ball, 
bajo la observancia de ciertas regla- 
mentaciones que imponen a los juga- 
dores, entre otras cosas, el acatamien- 
to a los fallos del juez, aunque sean 
equivocados, y de los cuales se podrá . 
apelar después, dejando de ser buen 
comunista quien no cumpla fielmente 
todas las prescripciones. 


ro durante la huelga del puerto, sin 

Otra acusación que la de ser huelguis- 
tas, fueron procesados y condenados 
Por esa ley, bajo cuyo rigor han sido 
igualmente puestos dos repartidores 
de periódicos de la 1. W. W. 


, No hay número de “Solidaridad”, 
Organo en español de la 1. W. W., que 
no dé noticia de la iniciación de uno o 
Varios procesos de este carácter, y que 
No registre algunas de esas condenas 
Monstruosas, que a veces llegan a ser 
€ cadena perpetua, como en el caso 
€ los dos mineros italianos, Domingo 
| enturato y Daniel Agosti, que en Be- 
alre (Ohio) fueron, sin pruebas vale- 
deras, declafados cui pables de la muer- 
a SS un rompe-huelga. Y no son casos 

Slados, que pudieran ser obra del ex- 
“eso represor de ciertos jueces, sino 


grandes; todos mezclaban sus voces 
entonando el himno de su fe y su es- 
peranza, el bello himno de lucha que| 
resuena, en Norte América, a través 
de tantas cárceles. Todos cantaban, 
menos uno: el ratero! 

De estos hombres que, sobre la cu- 
bierta del barco, camino del presidio, 
así bellamente cantan su esperanza y 
afirman su fe en la causa, sin desmayos 
en la voz ni flaquezas en el corazón, — 
de estos hombres será el triunfo! 


AECA NAAA ATI MO AE AO 


e 


La Jibertad no es diosa que pide ado- 
ración, ni hada que regala dones a 
quienes la invocan con palabras melo- 
sas; es una necesidad que los seres 
dignos y conscientes procuran satisfa- 


cer poniendo en juego el cerebro y 
el músculo. 





letras y el atentado al pensamiento, 
pues que en ellos se encarnan. Lo que 
valoriza al intelectual, lo que lo im- 
pone al respeto de las gentes y conci- 
ta muchas veces contra él la persecu- 
ción de los gobiernos, es la dignidad 
del pensamiento, la dignidad que han 
rebajado esos intelectuales exonerados 
de sus puestos burocráticos. 


Se atenta contra el pensamiento con 
la persecución de los obreros por sus 
opiniones, con la censura a la prensa, 
con la restricción de la libertad de pa- 
labra, con todo eso que tan común es 
aquí como en España, pero no por el 
despido de algunos intelectuales. 

Justamente, con la noticia de la exo- 
neración que se comenta, llegó la del 
arresto de Angel Pestaña, que será 
juzgado en Barcelona por un Consejo 


para llegar al fin”, la emancipación del 


: par Así, pues, por el progreso del “de- 
proletariado, 


porte rojo” ha de medirse la capaci- 
dad revolucionaria de un pueblo. Y 
hemos de considerar más cercano el 
triunfo del proletariado, cuantos más 
revolucionarios dediquen su actividad 
combativa a dar de patadas a una pe- 
lota, tras mucho corretear con la len- 
gua fuera, a nadar, remar, correr u 
otro deporte cualquiera. Y si fracasa 
el intento revolucionario de estos días 
en Bulgaria, no será seguramente por 
otra causa que la de la falta o insig- 
nificancia del “deporte rojo”, ya que 
Bulgaria no figura para nada en la mó- 
mina de los países donde tiene impor- 


tancia la organización del deporte ro- 
jo. 


Debemos a los maximalistas Ímu- 
chas revelaciones, y no será la menor 
de todas, sin duda, esta de la impor- 
tancia revolucionaria del deporte y de 
su eficacia como medio conducente a 
la emancipación proletaria. Ignorantes 
como somos, ¡uzgábamos hasta ahora 
que los deportes, en cuanto represen- 
tan la sana práctica de los ejercicios 
físicos, no tenían más valor que el de 
su contribución a la mejor salud y 
desarrollo del organismo, pero la agu- 
da penetración bolchevique nos ha 
descubierto felizmente que los depor- 
tes tienen un fin en mucho superior a 
este tan menguado del ejercicio físico: 
el de ser un poderoso factor de pre- 
paración revolucionaria, por cuya ra- 
zón no deben ser mantenidos aparta- 






A pelotear, pues. Que prospere, con 
las pelotas, la causa revolucionaria 
bolchevique! 








LA ANTORCHA 


Ek EN 


La maldad vive con el arma al brazo. 
Se sabe merecedora de todos los casti- 
gos; por eso vigila con los cien ojos de 
Argos — ojos de la justicia burguesa — 
temerosa de que la ira de sus víctimas 
estalle incontenible contra ella. Lamal- 
dad y la injusticia viven, sí, con el arma 
al brazo, para herir a los buenos y a los| e 
justos que se rebelen. 

Concresión suma de todas las maldades 
e injusticias, los gobiernos viven en per- 
manente zozobra, y sabiéndose reos de 
todos los delitos, se arman, vigilan y des- 
encadenan la ruria de stis acciones re- 
presivas contra el enemigo que está en 
todas partes, y no se le ve empero; que 
se hace presente en mil hechos pero que, 
sin embargo, no puede ser localizado 
nunca, para herido, para aniquilarlo, tra- 
tando vanamente de obtener un imposi- 
ble: la tranquilidad de la maldad y la 
injusticia que mo pueden vivir como no 
sea con el arma al brazo, en guardia con- 
tinua. 

Los gobiernos viven en perpetua alar- 
ma, viendo aparecer por todas partes for- 
midables enemigos que los acosan en con- 
tinua brega, sin que los golpes que des- 
cargan contra ellos. sirvan a detener sus 
audacias, sino más bien a magnificarlas 
acendrando su valor. Es que el enemi- 
go siempre está en pie, restallando su 
gran látigo de amenazas, vibrando sus 
cóleras, mordiendo odios, forjando ideas 
que son escudos de consistencia, y esten-| 
toreándolas en el mundo a los cuatro! 
puntos cardinales, en una siembra uni- 
'wersal de rebeldías. 

El enemigo piensa y acciona; blande 
ideas de redención social y reacciona for- 
midable con sus hechos contra la acción 
tirana. Piensa y acciona; luego, exis- 
te. ¿Pero, dónde? | 

Los gobiernos se debaten furiosos en 
la impotencia. Mas de pronto creen 5] 
Marlo, cegados por la niebla de sus iras, 
y hunden en él el arma que siempre lle- 
van dispuesta. Y entonces respiran con| 
honra satisface! :ón, pues piensan que es- 
tá vencido el enemigo. Pero se equivo- 
can. El enemigo surge más potente y 
con mayores bríos. cual nuevo Anteo, 
después de los golpes recibidos, y la ame- 
naza aparece ora vez, y la zozobra de 
los obiernos vuelve a azuzar en la som-| 
bra el fantasma de sus temores que no| 
se desvanece nunca. 


Saben los gobiernos la exister cia del 





del 
enemizo, pero no dónde está. yen, | 
y lo adivinan en la caravana de <us de 

tinas: lo presienten en las legiones d es 
trebajo que el dolor desearro: lo ven | 
deslizarse amenazador y terrible entre 
las huestes de los pobres v los ham- 
briento=, los tristes y los enfermos, y 


de sus empujes, que arma la 
raci la esperanza guía, 
rriente cue nace en las verti 
dolor, Mevando su 
verterse en cl mar 
za 


desespe- 
ral co- 
tes del 
caudal de ideas a 
del porve: ir, 


on y 


Tuer- 
creadora. 
td enemigo de los gobierno. 
cuo y pp 


y en tol 


es ubí- 


«leroso: está en toda. partes, 


as se hace temer, es incoerci- 


E AS 


Problemas antimililaristas 


No hace mucho tiempo que los an- 
timilitaristas reclamaban todavía, co- 
mo voces en el desierto, libros de his- 
toria en los cuales los bienhechores de 
la humanidad fueran loados más que 
los conquistadores homicidas, libros de 
lectura en los cuales la paz fuera ele- 
vada por encima de la guerra bestial, 
libros de aritmética en los cuales los 
problemas capitalistas fueran reempla- 

zados por problemas más humanos. Y 
he aquí que semejantes libros están 
en vías de aparecer. 

Yo tengo ante mí “The Cormon- 
weal”, de Australia, (enero de 1923), 
3 “Die Neue Generation”, de Berlín, 
(noviembre-diciembre de 1922). Am- 
bos hablan de problemas de aritmética 
antimilitarista, “para desmovilizar los 
espíritus de los ¡ jóv enes”. Demos ejem- 





Jo sienten al sufrir el choque 





EMIGO| 


ble, como una fuerza de la vida, y de- 
vuelve en rebotes formidables, acrecen- 
tándose en potencia a sí mismo por 
el acicate, todas las coacciones que 
contra él se intenten 

Constante pesadilla de los amos y 
los gobernantes, el enemigo se aparece 
en el cielo que contemplan todos los 
privilegiados como el ojo que, siempre 
encendido por el afán de la justicia pró- 
xima, según la leyenda bíblica, perse- 
guía a Caín. 

En el delito, en la maldad y en el 
crimen Less perpetran los que son lo- 
bos del hombre: ahí está, precisamen- 
te el enemigo siempre en acecho. Ha- 
ce acto de presencia en las infamias 
por ellos cometidas; se aparece, pesadi- 
lla imborrable, en todas sus injusticias, 
desvelándolos en el tranquilo usufrue- 
to del despojo social; se crispa conto 
un puño en las “hazañas” perpetradas 
en “defensa del orden”; resuena como 
una maldición en la cárcel y en el des- 
tierro, en la persecución tenaz y en el 
trío polar de las Siberias que en el mun- 
do existen; se levanta más vigoroso, 
después de consumado el crimen, desde 
el banquillo de todos los fusilados; 
dad. y del campo, donde quiera que la 
explotación flagele al hombre, y está 
clavado, finalmente, como augurio de 
redención para los buenos y de cercana 
muerte para los malos, en las horcas 
mismas, de las que alzó su vuelo la 
eran voz de Spies, campaña augural 
cuyo badajo fueron humanos cuerpos, 
que por todos los ámbitos de la tierra 
resuena, se alza a los cielos y se afir- 
ma en tierra, llamando a los hombres 
de los llanos, de las cumbres y de las 
minas,. a cumplir su destino social en 
la causa de la Revolución. 

El enemigo... No saben los gobrier- 
nos dónde está, dónde afirma su pro- 
testa, dónde ruge su amenaza, y dónde 
canta, luz entre sombras, su canción 
de amor y de esperanza. Por eso cuan- 
do el temor los desvela, cuando el ojoj 
que a Caín mortificaba arroja sobre 
ellos la luz de sus venganzas, luz de¡ 
hoguera, y cuando el miedo los desor- 
bita a un mundo de fantasmas, esgri- 
men las armas que a mano siempre tie- 
nen, pues viven con el arma al brazo, 
crean nuevas mordazas, establecen | 
tras trabas y mayores dogales: dictan 

ves represivas, en fin, y clavan el filo 
de la represión sobre la sufriente carne 
| de sus víctimas. El criminal ve sicm- 
pre al cnemigo en la víctima. 

Los gobiernos como todo lo temen, 
inventan nuevos tormentos Y aguzan 
las persecuciones. Pero como el ene- 
migo de la injusticia está en sus críme- 
nes, más se crece bajo la infamia. 

Productos del miedo de la tiranía | 
que acude a su defensa, desorientada ¡ 
y confusa, son las leyes represivas. 
Son armas que el miedo esgrime. 
Nada harán con todo. El enemipo es- 


tá en todas partes y en todas se ha- 
ce temer, 





una semana diez veces por día? Cuántas 
estufas pueden ser fabricadas por una su- 
ma semejante, a 200 francos la estufa? 


| —Los gastos anuales del gobierno ame-' 
ricano, fuera de los gastos de correo, son 
¡de 8 mil millones de francos. Las pensio- 
nes militares son de 1.600 millones de 
francos. ¿Qué porcentaje de los gastos to- 
tales corresponden a las pensiones milita- 
res? 

—El dreadnought: “Marylan”, completa- 
mente equipado, costó 420 millones de fran- 
cos. La Universidad de Eastde costó 4 mi- 


¡ llones y medio de francos. ¿Cuántas de es- 


tas universidades hubieran podido construir- 
se con el costo del “Maryland”? 


—El número de soldados y marineros 
muertos durante la guerra es de 12.990.570. 
¿Cuántas veces representa este número el 
de los habitantes de vuestra casa? 


—Hay 10 millones de soldados en Euro- 
pa. Todos estos soldados tienen un fusil con 





plos, cambiados acá y allá, o ampliados. 
No es necesario comentar Solamente 


publicidad internacional. | 


—El transporte de las tropas durante la 
gran guerra costó 20.000.000 de francos por 
día. ¿Cuántos pobres podrían vivir con una 
suma semejante si se cuenta a 20 francos | 
por día y por persona? 


—La manutención de los caballos del! 


ejército costó, en 1914-1919, 10.000.000 de 
írancos por día. ¿Cuánto es esto en un 
año? ¿Cuántos jóvenes podrían cursar una 
Universidad a razón de 8.000 francos por 
persona? 


—Cada disparo de cañón moderno de un 


una culata de madera de nogal u otra ma- 
dera preciosa. La madera de 25 de estas 
culatas alcanza para hacer una mesa sóli- 


| da y buena. ¿Cuántas mesas hubieran po- 
dido hacerse de los 10 millones de culatas? 


—Un cuartel europeo cuesta, término me- 
dio, 2 millones de francos. ¿Cuántas casas 
de familia hubieran podido construirse con 
este dinero a razón de 40.000 francos cada 
una? 

—El metal empleado por las flotas de 
| Buerra, la artillería, los fusiles” las muni- 
ciones, los revólvers, los sables, los cascos, 
etc., pesan 100 millones de toneladas. Una 
máquina agrícola pesa, término medio, dos 
mil kilos. ¿Cuántas máquinas agrícolas pue- 





acorazado cuesta 12,000 francos. ¿Cuánto 


será si un cañón tal es disparado durante | 


den hacerse con esas toneladas de me- 
| tal? (1). 





Un libro entero en este sentido ha 
aparecido, de David Eugen Smith. Co- 
rrespondencia a este respecto al Dr. 
Helene Stoecker, Munchowstrasse 1, 

»erlín Nicolassce. 


Por el Bureau international Antimilitarista 
F. GIENSEN, secretario 


(1) Se 


más, 


presentan algunos problemas 
pero, considerando que estos bastan 


como ejemplo, dejamos de publicarlos. 


En el entrevero es donde prueban su 
temple las armas. Y como las armas, son 
los hombres y las ideas, Valen éstas y 
aquéllos por lo que dan a probar de sus 
temples en el enfrentamiento heroico de 
la acción, en esa gallarda actitud viril 
que hace en cada hecho una afirmación. 

La fuerza de consistencia, el arraigo 
que tienen las ideas, y esa cualidad vir- 
tual de germinar hasta sobre las mismas 
piedras, es bajo la represión que se mues-;¡ 
tran, se tornan evidencias que nadie pue- 
de negar. 


Y estas ideas nuestras, surgidas del 


Más fuertes 
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hojas fraternas, — tiene más circulación 
en los puntos donde aparecen otros pe- 
riódicos anarquistas, no sólo en relación 
a los puntos que carecen de publicación 
local, sino también con relación a sí mis- 
mos en época anterior, cuando no apare- 
cía en ellos publicación alguna. 


Hágase, pues, obra de descentraliza- 
ción; aparezcan nuevos periódicos, cuan- 
tos más mejor, que serán como soldados 
frescos, armas recién pulidas que au- 
mentan nuestro arsenal, nuevos alicien- 
tes siempre. Por ellos, sobre la obra que 
realicen, avanzará la propaganda. 


En Balcarce acaba de aparecer uno| 


muevo: “La Voz del Paria”. Saludamos 
en él a un hermano de lucha. Bien ve- 
nido! 


2 * 
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Los fracasados 


Hay un género de fracasados en la 
vida por falta de ideal y de voluntad 
necesaria para desearlo siquiera. Abú- 
licos, entregados al auto-análisis, no 
osan querer. Oíd a Amied: “Expío mi 
privilegio. Este privilegio es asistir al 
drama de mi vida, tener conciencia de 


dolor del pueblo como aves anunciado-¡la tragicomedia de mis resoluciones y, 
surge del taller y de la mina, de la ciu-| ras de un futuro mejor, prueban su fuer-| más que esto, poseer el secreto de lo 
za creadora, su inextinguible aliento vi-| tragle Ómico mismo, esto es, no noder 


tal, afirmándose aun bajo la presión man- 
dona, creciendose hajo el castigo, como 
un árbol con la poda. 

Todo lo que tenga buenas, fuertes y 
profundas raíces — sea hombre, sea idea 
o sea árbol — no puede ser volteado nun- 
ca por los vendabales, por más furiosos 


cia, no pueden ser jamás volteadas las 
represiones vienen a fecundarlas. 


— ha dicho alguien, — lo que no nos! 
mata, nos hac» más fuertes”. El 
anarquista, bestia negra de todos los ti-. 
ranos de la tierra, contra el cual concea- 
traron siempre sus empeños represivos, 
no ha podido ser aniquilado todavía. Ni 
lo será jamás. Lo que no nos mata, nos 
hace más fuertes, en la lucha social. 


- 
. 


Vida anarquista; 


Nuestros periódicos 


LA DESCENTRALIZACION 


La actividad anarquista 
que descentraliza, 
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vale por lo; 
por la multiplicidad 


UU 


que arrecien, de la represión autoritaria. | 1 
Y las ideas nuestras, que tienen en el. 
pueblo el fuerte arraigo que le da su;¡que se hace cruel cuando el dolor me 
caudal grandioso de bondad y de justi-| obliga a volver a mi pequeño papel, al 


| 


¿ 


| 


tomar en serio mis ilusiones; verme, 
por decirlo así, desde la sala, en esce- 
na, en ES existencia de ultra-tumba, y 
tener que fingir un interés particular 
por mi ira individa: 11, mientras vivo 
en la confidencia del poeta que se re- 
presenta todos estos agentes tan impo- 
entes y que sabe todo lo que ellos no 
saben. Es una posición extravagante, 


cual me liga auténticamente, advirtión- 
dome que me emancipo demasiado, 


“En la escuela de la lucha de la vida, ! :uando me creo, después de mis conver- 


el 


saciones con 


poeta, dispensado de 


ideal | desempeñ ñar el modesto empleo de cria- 
¿do en la pieza 


”, “¿Cómo recuperar el va- 
lor para la acción? Dejando que vuel- 
va algo la inconciencia, la espontanei- 
dad, el instinto que apega 2 la tierra 
y que dicta el bien relativo y lo útil; 
aceptando, sencilla y candorosamente, 
la condición humana; temiendo menos 
la pena: calculando menos; esperando 
más; esto es, disminuyendo, con la cla- 


rovidencia, la responsabilidad, la timi- 
dez”. 


Sí, el auto-análisis psicológico, 
vado hasta la raíz del desco, 
vil, excluye, por su minuciosidad, 
voder de ver el conjunto, la unidad dal 
vo. El culto del yo convertido en idea ! 
fija es un síntoma de locura, Es infe- 
¡cundo considerar, tan sólo, el yo en sí 


lle- 


¡de las iniciativas puestas en obra, por mismo y para sí, aislándolo de la Lor 


“cuanto contribuya a que nuestro movi- rriente de vida univ ersal, olvidando 


| 


das partes y en ninguna. De tal manera 
¡ que nuestra actividad no sea la irra-; 
| diación de un foco central, reconcentra- 
- | dor de esfuerzos que luego devuelve dis- 
| minuídos, sino la proliferación de ener- 
gías que tienen su adecuada aplicación 
donde mismo se generan. 


En el cúmulo de las hojas de propa- 
ganda y en el número de los núcleos de 
acción se revela la fuerza del movimien- 
to anarquista, que será de tanto mayor 
' poder cuanto más descentralice; cuanto 
imás libres de todo centro surjan las ini- 
¡ciativas y la obra que las cumpla. 


Por cada publicación que sale a luz, 
por cada" agrupación que se crea, prospe- 
ra la propaganda, se ensancha la semen- 
tera y hay como una ampliación de pers- 
pectivas y más y mejores posibilidades, 


Hay quien se da a creer, infundada- 
mente, que la descentralización conduce 
a la divergencia de los esfuerzos, a una 
lucha de concurrencia y que implica rup- 
tura con los demás núcleos de propa- 
ganda. Por el contrario, ella facilita el 
máximo aprovechamiento de los esfuer- 
zos, evita los rozamientos, y establece, 
sobre la identidad del fin, la relación en- 
tre los grupos, cuya obra, tantas veces 
como sea de necesidad para empeños co- 
munes, ha de vincularse más estrecha- 
mente entre sí. 


Hay también quien ve con pesimismo 
la aparición de más periódicos de propa- 
ganda, cuando tan difícil es atender al 
sostenimiento de algunos de los existen- 
tes, como si la publicación de un perió- 
dico nuevo restara fuerzas a los demás 
que aparecen, nutriéndose de lo que les 
quita, cosa que de ser cierta sería bien 
triste por lo limitada que se revelaría 
nuestra esfera de acción. Pero felizmen- 
te no es así. Cada publicación que na- 
ce se hace de fuerzas nuevas, rotura nue- 
yos terrenos y, según que sepa o no en- 
carar bien esta tarea, consigue abrirse 
camino y abrirlo también a toda la pren- 
sa nuestra. Bien lo demuestra este he- 
cho, generalmente verificado: nuestro se- 
manario — y como la nuestra las demás 
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miento sea tal de tener su centro en to- des es lev fundamental de la existen-! 


a el intercambio, la irradiación y re- 
cepción de energía, el conocernos y 
amarnos para conocer y amar a los de- 
más. Ante el movimiento perpetuo de 
nuestro mecanismo interior, busque- 
mos la cadena sin fin que lo engrana 
con la sociedad y con el universo. No 


del MES | 





| 


| 


En verdad, el pensamiento y el 
amor, las dos alas que Hugo presta al 
hombre, le permiten volar hacia el 
ideal. Pensar por pensar, desear por 
desear agotan porque la vida es acti- 
vidad realizada. “Ser es luchar, vivir 
es vencer”, según la fórmula de Le 
Dantec, porque la esencia de la vida 
es el ejercicio de la fuerza. 


Y la vida, como el fuego, no se con- 
serva sino comunicándola, nos enseña 
Guvau, el angélico, quien agrega: El 
elemento activo de la conducta es la 
expansión de la vida: La superioridad 
del espíritu se basa en que éste realiza 
el máximum de “intensidad-extensiva”, 
de fuerza dominante. 

Los pseudo-egoístas, aquellos que 
alimentan la mentira vital de que, des- 
arrollando exclusivamente el yo acre- 
cienta su fuerza — el verdadero egoís- 
mo es la mayor virtud — encerrados 
en sí mismos, aíslanse, disminuyendo 
la propia energía al cegar la fuente del 
recambio eterno, Ese individualismo 
mal entendido es causa de debilidad. 
El pensamiento solitario del asceta es- 
tá en capilla, Fuerza siempre replega- 
da sí 


en misma, contra sí misma se 
aniquila. 
Nietzche, en su visión, profunda si 


las hubo, de lo subconsciente, intuyó 
la característica del hombre, esa cua- 
lidad combativa de su naturaleza, que 
permite establecerfrente al principio: 
e] cuerpo se crea al espíritu como una 
mano de su voluntad”, éste, tan bello 
pero más consolador: Imprimir al de- 
venir el carácter del sér, he ahí el más 
alto grado de voluntad de potencia, 

Y he ahí lo que diviniza la procrea- 
ción humana. 


Raquel CAMAÑO. 


. 
EN 





Anárquicas 


Los soldaditos 


Triste porvenir el de la humanidad, 
mientras él dependa del heroismo de 
los muñecos del autoritarismo: los 
soldaditos. 


Los soldaditos lo han invadido to- 
do: el taller, el hogar, la ad el 
sindicato, la suniversidades, etc.: en 
todas partes no se ve ni se oye, ni se 
piensa nada más que como soldaditos. 
Hasta se cohabita como soldaditos. La 
sociedad es un cuartel; la vida social 
es una batalla sin fin contra los atri- 
butos de AS Pci tdo humana. El ser- 
ivilismo y la alcahuetería de los solda- 
ditos sao A o amarillos, cons- 
tituyen la atmósfera moral de la “hora 
histórica”. 

Hemos llegado al punto máximo de 
la degeneración humana; cuando los 
esclavos aplauden a sus tiranos, y és- 
tos se encubren bajo el manto de los 
ideales del porvenir y de la civilización, 
no se piensa ni se vive más que como 


'soldaditos, es decir, como bandidos. 


Los sindicalistas 


Para estos modernos jefecillos, el 





olvidemos que la vitalidad, cuanto más | mundo está en el sindicato, fuera de 
intensa, es tanto más expansiva, tan- | Ahí nadie sirve ni vale para nada. El 


to más consciente, más feliz, más fo- | SihUicalo (si es 


cunda y duradera. 


El auto-análisis morboso, ese disol- | 
vente de la personalidad, se exteriori- 
Za por la abulia. La acción sana es la 
coordinación del espíritu hacia un ob- 
jetivo, es el equilibrio que oscila alre- 
dedor de la vida, su movible centro de 


gravedad. 


Schlegel sintetiza el estado de áni- 
mo del abúlico por analizar dem: asiado 
el pro y el contra: “Los penetrantes 
cálculos que apuran todas las relacio- 
nes de las cosas y todas las posibles 
consecuencias de nuestros actos para- 
lizan necesariamente nuestra facultad 
de acción”. 


Además, esas naturalezas demasiado 
abstractas son sacudidas por verdade- 
ras crisis pasionales, En ellas, la in- 
temperancia desenfrenada del deseo 
trastorna, a veces, el ser entero porque 
la relación cotidiana entre la acción y 
el pensamiento está interrumpida. 


El régimen a seguir con estos des- 
equilibrados dotados de poderosa fuer- 
za de abstracción sería el de procurar 
que amaran, ingenua, total, sanamen- 
te. El amor, irradiación de nuestra 
personalidad, restablece el equilibrio 
entre el sentimiento y la ideación con- 
centrada, unifica los procesos internos, 
crea un verdadero ideal humano, au- 
menta la energía, fuerza de resisten- 
cia en la lucha por la vida, permite, al 
ser superior intelectualmente pero ais- 
lado en razón de esa superioridad, 
adaptarse al medio + dominarlo en lu- 
gar de ser dominado. 


| 


por industria, mejor) 
es el arca de Noé. Claro es que, para 
los sindicalistas que viven del prole- 
tariado, la disciplina sindical es una 
panacea unionista (a la fuerza ahor- 
can), y un curalotodo. 


El específico del sindicalismo radica 
en la disciplina. Los sindicalistas han 
hecho de la organización, obrera un 
comercio revolucionario... Así como 
hay quienes mediante algunos misera- 
bles pesos nos dan boleto para la glo- 
ria, hay también quienes a fuerza de 
cotizaciones y de reformas nos prepa- 
ran las cadenas para el porvenir, Mien- 
tras en la organización obrera no se 
haga más que sindicalismo, los traba- 
jadores pueden estar ElON que no 
les han de faltar patrones.. 


La disciplina 


No cabe duda que, para los que han 
perdido la dignidad, y con ella los atri- 
butos del pensamiento y la conciencia, 
no cabe duda que la disciplina, vale 
decir, el temor, la ignorancia y la mal- 
dad, sea el único vínculo unificador de 
los que se organizan para servir de 
instrumentos del sindicato, del parti- 
dc. político. o de la burguesía. La dis- 
ciplina hace que los esclavos lamaN 
como los perros la mano del verdugo 
que los castiga. 

Cuando se carece de razones de sin- 
ceridad y de ideales, queda un recurso 
para organizar a los hombres, la vio: 
lencia, el castigo, es decir, la discipli- 

na. En esto se identifican los burgue- 
ses, los políticos y los sindicalistas. 


HELIOS. 


A del bien, 
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LA ANTORCHA 





PEDRO KROPOTKINE 


LA ETICA 


Tomo l. — Orígen y desarrollo de la moral 


CAPITULO 1. 


La necesidad contemporánea en la elaboración de bases de la moral 
EL PROGRESO DE LA CIENCIA Y LA FILOSOFIA EN 1.0S ULTIMOS CIEN AÑOS. — FL PROGRE- 


RES FUNDAMENTALES 


Cuando Darwin expuso su teoría de la 
«lucha por la existencia” y la presentó co- 
mo el motor principal áel desarrollo pro- 
gresivo, puso, con eso mismo, nuevamente 
a la orden del día el viejo problema sobre 
ia faz moral o inmoral de la naturaleza. 
El origen de las nociones del bien y del 
mal, que preocupaba a los cerebros desde 
los tiempos del Zendavesta, fué nuevamen- 
ie objeto de estudio, con nuevas energias 
y mayor profundidad, que en tiempo algu- 
go. Los darwinistas nos presentaban la na- 
turaleza como un gran campo de batalla, 
en el cual no se ve más que la destrucción 
de los débiles por los fuertes, los más ¡gi- 
les. más astutos. Resultaba que de la natu- 
raleza no podía el hombre aprender más 
que mal, 

Estos conceptos se han difundido, como; 
sabemos, ampliamente. Pero, si ellos 1u*-* 
ran ciertos, correspondería al filósofo evo- 
iucionista resolver aquella profunda con-: 
tradicción, introducida por él mismo en su 
filosofía. No puede, por supuesto, negar que 
el hombre tiene una noción superior sobre. 
el “bien”, y que la fe en la victoria pau-; 
latina del bien sobre el mal está profunda- 
mente arraigada en la naturaleza humana. 
Pero si ello es así tiene el deber de explicar- | 
nos ¿de dónde surgió esta noción del bien? ; 
¿De dónde esta fe en el progreso? No pue- 
de adormecerse con la fe epicuria expresa-' 
da por el poeta Tennison en las siguientes | 
palabras: “De algún modo será el bien el | 
resultado final del mal”. No puede presen-; 
tarse a la naturaleza “tinta en sangre” 
“red in tooth and daw”, como escribían el. 
mismo Tennison y el darwinista Huxley, -—' 
en lucha, en todas partes, con el principio; 
A del bien, — la naturaleza, que representa | 
la negación del bien en cada ser viviente, | 
— y afirmar, apesar de eso, de que “al fin 
y al cabo” saldrá vencedor el principio del| 
bien, Débese, por lo menos, decir cómo se | 
explica esta contradicción. | 

Si el hombre de ciencia reconoce que “la 
única lección que el hombre puede extraer: 
de la naturaleza es la lección del mal”, es-| 
tá obligado a reconocer la existencia de, 
wa influencia extraña, que está fuera de! 
la naturaleza, sobrenatural, — que sugiere! 
al hombre la idea sobre el “bien supremo” 
y dirige el desarrollo de la humanidad ha- | 
cia un objeto superior. Llegando, de esta! 
Manera, a reducir a la nada sus tentativas | 
de explicar el desarrollo de la humanidad 
únicamente bajo la influencia de las fuer-. 
2as naturales. (1) | 

La situación de la teoría de la evolución ; 
%o es, en realidad, tan vacilante ni condu-: 
“e a las contradicciones, en las que cayó, 
Huxley, porque el estudio de la naturaleza | 
está lejos de confirmar la mencionada re-| 
bresentación pesimista sobre su vida, — co- 
Mo ya lo indicora el mismo Darwin en su 
segunda obra “El origen del hombre”. La: 
“oncepción de Tennison y de Huxley, lejos ; 
de ser completa. es unilateral y, por consi- 
Suiente, falsa; y es tanto más anti-cientí-' 


varcente 


DE 


“es generalmente limitada a la lucha entre 


especies distintas; pero que dentro de ca-| 
da especis, y frecuentemente, dentro de gru-| 
pos compuestos de distintas especies, que 
huceu vivia ea conjunto, es la ayuda mutua | 
una regía general. De ahí que la parte so- 
ciable de la vida animal desempeñe un pa-, 
Pel mucho más importante en la vida de la 
naturaleza, mutua destrucción. Es 
tan:ibión mucho más difundida, Efectivamen- 
te, el número de las especies sociables en- 
tre los rumiantes, la mayoría de los roedo- 
re3, muchas abejas, hormigas. etc., 
que no viven de la caza de otras especies, 
es sumamente considerable; y el número de 
unidades en cada una de estas especies so- 
ciabies, extremadamente elevado. Además,: 
casi íodos los animales y aves de rapiña, 
y especialmente aquellos que no desapare-. 
cen por la persecución del bombre u otras 
causas, practican igualmente en cierta me- 
dida la ayuda mutua. La ayuda mutua es 
un hecho predominante en la naturaleza. 
Pero sí tan difundida está la ayuda mu- 
tua, debe ello a que da ventajas tales 
a las especies animales que la practican, : 
que altera completamente la correlación de 
fuerzas eu desventaja de las rapaces, Re- 
presenta lá meojor arma en la gran lucha 
por la existencia, mantenida constantemen- 
te por los animales contra el clima, inun- 
dacionez, tempestades, huracunes, heladas, 
ete., 
males nu=vas adaptaciones a los cambios 
incesantes de sus condiciones de vida. To-' 
madu en conjunto, en ningún caso aparece 
la noturaleza confirmando la victoria de la 
fuerza física, de la velocidad en la carrera, | 
de la astucia y otras particularidades útilos 
en la lucha. En la naturaleza vemos, al con-: 
trario. muchísimas especies indudablemen- 
te débiles, que no voseen ni coraza, ni un 
fuerte pico o fauces para la defensa contra 
el enemigo, y en todo caso noda belicosas; y 


que la 


aves, 





se 


¡sin embargo, tienen más éxito en la lucha 


por la existancia que otras, y gracias a 8us 
condiciones de sociabilidad y defensa mu- 
tua lisgan hasta a desalojar a enemigos in- 
comparablemente mejor armados. Así son 
las hormizas, abejas, palomas, patos, algu- 
Dos roedores, cabras, ciervos y así sucesi- 
Y. por tin. se puede dar por com-' 
pletamente demostrado que mientras la lu- 
cha por la existencia conduce igualmente 
al desarrollo tanto progresivo, como regre- 
sivo, O sea, unas veces al mejoramiento de 
la raza y otras a sn degeneración, —- la 
fuerza que siempre conduce al desarrollo 
progresivo. En la evolución progresiva del 
mundo animal, — en el desarrollo de la lon-. 
gevidad, de la inteligencia y de lo que en 
la cadena de los seres vivos llamamos tipo. 
superior, aparece la ayuda mutua como la; 
fuerza principal. Esta mi afirmación no ha' 
sido hasta ahora refutada por ningún bió-' 
logo. (3) 

Siendo, de esta manera, indispensable pa: 
ra la conservación, florecimiento y desarro-' 


SO DE LA TECNICA MODERNA. — POSIBILIDAD DE CREAR UNA ETICA, BASADA EN LAS 
CIENCIAS NATURALES. —TEORIAS DE LA MORAL DE LOS TIEMPOS MODERNOS. — ERRO- 
LOS SISTEMAS ETICOS ACTUALES. — O EA 
CHA POR LA EXISTENCIA: SU INTERPRETACION ERRONEA. — LA AYU DA MUTUA EN L/ 
NATURALEZA. — LA NATURALEZA NO ES AMORAL. — LAS PRIMERAS LECCIONES MO- 
RALES LAS RECIBE EL HOMBRE DE LA OBSERVACION DE LA NATURALEZA. 


(Traducción divacia del ruso por Juilo Company) 


sentimientos éticos. Sobre esta base des- 
arrollóse un sentimiento más elevado de 
justicia e igualdad; y a continuación aque- | 


llo que se da en llamar el auto-sacrificio. 
Cuando vemos que decenas de miles de j 






nl 





forma de una cadena evolutiva ininterrum- 
pida, desde la edad de piedra hasta nues- 
tros días. La evolución de las sociedades 


humanas no fué incesante. Varias veces em-, 
pezó de nuevo — en la India, Egipto, Me- ¡ 


sopotamia, Grecia, Roma, Escandinavia y 
Juropa Occidental, — emanando cada vez 


de la “familia” primitiva y después de laj 


comunidad agraria. Pero si estudiamos ca- 
da una de estas líneas de desarrollo, vere- 
mos, claro está, en cada una de ellas — es- 
pecialmente en el desarroilo de Europa 
Occidental desde la caída del Imperio Ro- 
mano — una ampliación continua de las 
nociones de apoyo mutuo y defensa mutua, 
desde la familia a la tribu, a la nación y, 
por último. a la unión internacional de las 
naciones. Del otro lado, apesar de los mo- 
vimientos transitorios de retroceso, fenó- 
menos que se manifestaron hasta entre las 
naciones más civilizadas, vemos — por lo 
menos entre los representantes del pensa- 
miento avanzado en los pueblos civilizados 
y en los movimientos populares progresi- 
vos — el deseo de ensanchar constantemen- 
te las nociones comunes sobre la recipro- 
cidad y justicia humanas; en ellos se per- 
cibe claramente la tendencia de mejorar el 
carúcter de las relaciones mutuas, viéndose 
también la aparición, en forma de ideales, 
de nociones sobre lo que se desea conse- 
guir en el desarrollo posterior. 

Los mismos movimientos regresivos, que 


las más distintas aves acuáticas llegan en | en épocas distintas tuvieron lugar entre los 
grandes bandadas del lejano sud, para ani-¡ diversos pueblos son contemplados por la 
dar en los declives de las “montañas de|parte más inteligente de la sociedad, como 
aves” de las costas del Océano Artico y | fenómenos enfermizos transitorios, cuya re- 
viven sin reñir entre sí, por los sitios me-! petición en el futuro es deseable prevenir; 
jores; que bandadas de pelícanos viven pa-|— eso mismo demnestra que el nivel ético 
cíficamente uno al lado del otro en la cos-| es ahora más alto úe lo que era antes. Y 
ta del mar, teniendo cada bandada su par- i a medida que los medios de satisfacer las 
te de mar para la pesca; que miles de es- | necesidades de todos los habitantes aumen- 
pecies de aves y mamíferos llegan, de uno. tan en las sociedades civilizadas, preparan- 
u otro modo, a una especie de acuerdo al. do de este modo el camino para nociones 
respecto de sus rerziones de alimentación, ; más elevadas de justicia en relación con 
sus lugares para anidar, sus sitios para pa- d todos, tórnanse, indispensablemente, las exi- 
sar la noche, sus regiones de caza, sin tener  gencias éticas cada vez más y más perfec- 
guerra; cuando vemos, al fin, que el pájaro cionadas, 


que continuamente exigen de los ani-; 


tica, cuanto el mismo Darwin indicó el otro, llo progresivo de cada especie, convirtióse | 
ado de la vida de la naturaleza en un ca-¡ €l instinto de ayuda mutua en lo que Dar-. 


dítulo especial del libro mencionado. win llamó “el instinto permanente”, siem-' 


la misma naturaleza, decía, vemos a| 

Par de la lucha recíproca, otra serie de 
*chos que tienen un significado completa- 
"ente distinto: es el hecho del apoyo mu- 
lO dentro de la misma especie; y estos! 
“chos son aún más importantes que los! 
ISrOS, porque son indispensables para la 
Uservación de la especie y su florecimien- 
%. Este pensamiento, importante en alto 
Srado, desatendido por la mayoría de los 
A"winistas y hasta rechazado por Alfredo! 
As Vallace, he tratado de desarrollarlo | 
MN "mándolo con una multitud de bara: 
Pe serie de artículos, eu los que he de- 
ñ tado el inmenso significado de la ayu- 
a para la conservación de las espe- 
eicrolja y de la humanidad, especial | 
0 Para su desarrollo progresivo, su per- | 
namiento. (2) k | 

L O tratando de ocultar en lo más mínimo | 
á a de que la inmensa mayoría de los | 
ónio €s sí alimenta de especies pertene- 
, 8 a otras ramas del mundo animal, 





pre en actividad en todos los animales so- 


Habiéndose ya manifestado en el principio | 
mismo dei desarrollo del mundo animal, es- 
te instinto, indudablemente, está tan pro- 
fundamente incrustado en todos los anima- 
les, inferiores y superiores, como el instin- 
to materno; quizá más, desde que se mani- | 
fiesta en animales como los moluscos, al- 
gunos insectos y la mayoría de los peces, 
todos los cuales apenas si tienen noción al- 
guna del instinto materno. Darwin estaba 
en lo cierto al afirmar que el instinto de la| 
“simpatía mutua” se manifiesta más ininte- 
rrumpidamente en los animales sociables, 
que el instinto puramente egoísta de auto-| 
conservación. Veía, como es sabido, en cota | 
instinto los gérmenes de la conciencia mo-| 
ral, lo cual, desgraciadamente, olvidan de-| 
maslado a menudo los darwinistas. 

Pero esto no es todo aún. En este mismo 
instinto está el germen de aquellos senti- 
mientos de afecto e identificación particu- 





, > £Species inferiores de la misma rama, | l4r del individuo con su grupo, que compo-! Debemos, ciertamente, renunciar a la idea 
* Mdicado que la lucha en la naturaleza "en el punto de par:.ia de todos los altos| de exponer la historia de la humanidad en 


joven, que robó algunas pajitas o ramitas de 
un nido ajeno, es victima, a causa de ello,! 
de un ataque por parte de sus propios con- ¡ 
géneres, percibimos ya en la vida de los, 
animales sociables el principio y hasta el, 
desarrollo del sentimiento de igualdad y. 
justicia. 

Y, finalmente, acercándose en cada clase 
de animales a los representantes superiores | 
de estas clases (hormigas, avispas y abe- 
jas en los insectos; grullas y loros entre 
las aves; rumiantes superiores, monos yi¡ 
finalmente, el hombre entre los mamíte-! 
ros), encontramos. que la identificación del 
ser único con los intereses de su grupo, y: 
a veces hasta el sacrificio de sí mismo por 
el 


grupo, crecen a medida que vamos pa-: 
sando de los representantes inferiores de 
cada clase a los superiores, — en lo cual, 
indudablemente, es imposible no ver indi- 
cios el origen natural, no tan sólo de los 
gérmenes de la ética, sino también de sen- 
timientos éticos” superiores. 


Resulta, de esta manera, que la natura- 
leza no tan sólo no nos da lección de amo- 
ralismo, o sea de actitud indiferente hacia 
la moral, y contra la cual debe un princi- 
pio, extraño a la naturaleza, luchar, para 
vencerlo; sino que estamos obligados a re- 
conocer que las nociones mismas del bien ¡ 
y del mal y nuestras deducciones sobre el | 
bien “superior” son sacadas de la vida dej 
la naturaleza. No son otra cosa que el re- 
flejo en el raciocinio del hombre de lo que 
ha visto en la vida de los animales; for- 
mándose, en el desenvolvimiento sucesivo ' 


¡de la vida en sociedad y a consecuencia, 
; práctica de la ayuda mutua representa una 


de esta misma vida, las impresiones men» | 


cionadas, en una noción general de Bien | 


y Mal. Y hay que hacer notar que aquí te-! 


nemos en cuenta, no los juicios personales ge “constituyó” debe leerse: “contribuyó”; pueblos”; 


de hombres aislados, sino el juicio de la ; 
mayoría. Estos juicios contienen ya los prin-; 
cipios fundamentales de justicia y simpatía | 


mutua, sea cualquiera el ser sensible en el ' 
que se encontraran, — justamente como las 


¡nociones de la mecánica, que extraídas de 


las observaciones sobre la superficie de la 
tierra son aplicables a la materia en los es- 
pacios interestelares. 

Lo mismo débese reconocer respecto al 
desarrollo posterior del carácter humano y 


| de sus instituciones. La evolución del hom- 


'ciables, inclusive, naturalmente, el hombre. | bre realizábase en el mismo seno de la na- 


¡; turateza y recibió de ella la misma direc- 


ción, encargándose las instituciones mis- 
mas de ayuda y apoyo mutuo, que se ha- 
bían formado en las sociedades humanas, 


| de demostrar al hombre cada vez más el 
| poder de que le es deudor En este me- 


dio social elaborábase cada vez más la faz 
moral del hombre. Basándonos en las úl- 
timas investigaciones en la región de la 


¡ historia, podemos presentar ahora la histo- 


rla de la humanidad desde el punto de vis- 
ta del desarrollo del elemento ético, como 
el desarrollo de la necesidad propia del 
hombre de organizar su' vida en los princi- 
pios del apoyo mutuo, en la familia primi- 
tiva primero, en la comuna agraria y en las 
repúblicas de las libres ciudades después, 
convirtiéndose estas formas de organización |. 
social, a pesar de los intervalos regresivos, 


en fuentes, ellas mismas, de progreso pos- 
terior. 


De manera que, hasándonos en el punto 
de vista de la ética científica realista, pue- 
de el hombre, no tan sólo creer en el pro- 
greso moral, sino también fundamentar es- 
ta creencia científicamente, apesar de to- 
das las lecciones pesimistas que recibe; y 


¿ ver, que la fe en el progreso, aunque haya 


sido en un principio una simple suposición, 
una hipótesis (en toda ciencia precedió la 
conjetura al descubrimiento científico), era, 
sin embargo, absolutamente cierta y se con- 
firma ahora por el conocimiento científico. 





(1) Es lo que le sucedió a Huxley en su 
lección “Evolución y ética”, donde rechazó 
primero la presencia de todo principio mo- 


¡ral en la vida de la Naturaleza llegando, 


con eso mismo, a la necesidad del reconoci- 
miento del principio ético fuera de la natu- 
raleza; negando después este punto de vis- 
ta en una nota posterior, en la que recono- 
cía la presencia del principio éticosen la vi- 
da social de los animales, 


(2) Revista “Nineteenth Century”, años 
1890-91-92-94-96 y el libro “Mutual Aid, a 


Factor of Evolution”, London (Heinemann). 
(3) Véase las notas sobre el problema, 
de Lloyd Morgan, y mi respuesta a ellas. 


En la parte de “La ética” publicada en 
el número anterior, fué omitido, por des- 
cuido dei traductor, el subtítulo general de 
la obra, aur aparece abora, y se deslizaron 
los importantes errores de imprenta Bi- 
guientes: 


En la columna tercera, línea 29 de aba- 
jo, donde dice “naturistas”, debe leerse: 
naturalistas. 

Columna cuarta, línea sexta de abajo, 
donde dice “owerismo” debe leerse:“owe- 
nismo”. 

Columna quinta, línea primera de arriba, 
donde dice “naciones”, debe leerse: “no- 
ciones morales”; línea 65 ídem, donde di- 


línea 67, donde dice “rástico-religioso”, de- 
ho leerse: “místico-religioso”, 

En la columna de la segunda pág., línea 
de abajo, donde dice “indeseables”, de 
be leerse: “ideales”. 


Hay otros errores más, pero son de me- 
nor importancia. 
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| que la obscuridad y su cobardía no me lo 
| permitieron. z > 

El verdadero motivo lo constituyen tas 
ideas que sostengo. 

Para que tal proceso marche, se recu- 
rre a los “hombres” de más figuración 
por el puesto que ocupan defendiendo al 
capital. 

Pero dejando todo esto, porque el so- 
lo recordarlo produce repugnancia, voy 
a decir cuatro palabras: 

¡Trabajadores! Bien sabéis que mi 
opinión no fué nunca la sola inspiración 
de una organización más o menos liber- 
taria, pero sí !abrar dentro de ésta un 
espíritu de sacrificio, que tienda a soste- 
ner bien alto el ideal anarquista. Dejad 
que se produzca lo que a mí me tienen 
preparado, porque todo lo malo muere 
por su propia obra de maldad. 

Salud. 


Siberiano Domínguez. 


Comisaría la de Bahía Blanca. 





* 
+ 


AÑORANZAS 


Como revuelo de hojas extraviadas por 
el viento, se desdoblan los papeles ama- 
rillos por el tiempo, por los años que pa- 
saron. 


A qué minos pertenccieron no lo sé, 
pero hay en mí un deseo ardiente, quiero 
enterarme de su contenida, quiero vivif 
por unos instantes la vida de otros hom- 
bres que pensaron por el advenimiento de 
días mejores para la humanidad. 

Leo y releo los artículos escritos en 
periódicos gremiales, donde aquellos 
, hombres que lo redactaban con manos 
toscas, faltos de conocimientos gramati- 
| cales, faltos de todos los principios que 
¡da la escuela a otros hombres, escribie- 
¿ron con firmeza sobre la libertad de los 
pueblos. 


En cada artículo que leo, las verdades 
¡brotan sin artificios, son clarinadas des- 
| pertando a los trabajadores para un ma- 
¡ ñana primaveral; parecería ser que en 
cada línea se trasluciera el despuntar, 
sobre los nubarrones de una noche ho- 
rrible, de los reflejos rojizos de una au- 
rora nueva. 


Sigo leyendo de los tiempos viejos; 
aquí se lee de un compañero que ha si- 
do muerto por ¡a policía, y el que escri- 
| be dice: “murió por la libertad de los 


; aquí leo de otro que ha sido 
apresado y condenado a raíz de un mo- 
vimiento. 

Y los hombres siguen luchando confia- 
dos y firmes, esperando el mañana de los 
hombres libres. 


Y así pasé cinco o seis horas, sin tener 
noción del tiempo; me parece haber vi- 


vido aquella primavera de la idea, mas 
la realidad me hace dejar los papeles 
viejos y pensar en el presente frívolo. 


—a 


DE LA CARCEL 


Desde Bahía Blanca, donde está pre- 
so, el compañero Siberiano Domínguez 


muestra, sin proponérselo, el hombre 
de fuerte espíritu que todos conoce- 
mos. De ellas entresacamos las si- 


guientes líneas que se refieren a su pro- 
ceso: 


Hoy me hallo frente a un proceso del 
que fácilmente surgirá una condena, la 
cual me tiene muy sin cuidado. 

A juzgar por el propio espíritu de la 
ley yo no debía estar en este calabozo, 
desde que la base del proceso sólo indica 
que un tipo de la liga me atacó a puña- 
ladas las que se perdieron en el aire A 


mi contendor lo sorprenden con el arma 
en la mano. Pero todo esto no es todo 
lo que puede dar motivo a mi candena, 
y es de hacer constar que anterior a es- 
,to fui herido de dos puntazos en un bra- 
zo, cuyo autor no pude identificar, por- 


nos envía unas líneas en las que : 


de los trabajadores. 


Parece que poco a poco se ha ido apo- 
derando de ellos la inercia, parece que 
hubieran conquistado todo. 

es que solo se han recostado sobre 
lo que conquistaron los primeros lucha- 
dores del ideal anarquista. 

¡Mas, qué error compañeros, de 
valen todos los esfuerzos realizados, si 
los trabajadores no sienten la necesidad 
de seguir luchando para el mañana ! 


Sin darnos cuenta, o 
mos perdido tod O 


o lo que hoy tenemos. 
El hombre no debe eo jamás 
debemos fijarnos en algo muy simple; el 
agua al estancarse se pudre, y lo mismo 
nos ocurrirá a nosotros. 


¿Hemos de esperar a que lle ue 
extremo ? A pos 
¿No, compañeros': sacudamos nues- 
tras cabezas aletargadas, para que éstas 
se reaviven; inyectemos el pasado de los 
hombres que lucharon al presente, y em- 


papemos nuestros cerebros de la 
¡ n verdade- 
ra savia de la idea, 


cas y D.B. | 


Í 


qué 
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